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También en Cataluña han comenzado a actuar militarmente'los vas-
cos. Se halla en periodo de preparación la 142 Brigada, compuesta 
casi en su totalidad por elementos vascos, bajo los auspicios de la 
representación oficial de Euzkadi, que ha encomendado la labor reor-
ganizadora al compañero José González Maroto. He aquí una compa-
ñía formada para rendir honores durante la reciente estancia de 

nuestro ilustre Presidente en ¿Barcelona 
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¿Queremos ganar la guerra? 
¡Pues, hagámosla! 

inspirándose en su concepto supremo 
de autoritarismo exaltado, solucionan 
el problema complejísimo de las di-
vergencias y contradiccioses que fa-
talmente laten, yacen y brotan a la 
superficie en la coalición fascista, por 
el brutal procedimiento sistemático 
del cauterio, por la imposición del 
más despiadado terrorismo, por la co-
acción de la pistola; por la anulación 
de la libertad, de la voluntad y pen-
samiento humanos en a r a s de los 
principios del estado totalitario que 
propugnan y postulan y cuyas últi-
mas expresiones se condensan en un 
fusil y un cementerio. 

Nosotros no debemos, no podemos 
proceder idénticamente. 

Violaríamos la sublime misión his-
tórica que ante el mundo defende-
mos. Pero tampoco podemos ni debe-
mos consentir ni tolerar los abusos 
contrarios, —libertinaje,, indisciplina, 
individualismo exaltado, irresponsabi-
lidad, desobediencia, incoherencia, et-
cétera,— que constituyen. un suicidio 
inconsciente y nos han colocado en 
francés de un patetismo desolador. 

C o m o siempre que el hombre la 
busca honradamente, la verdad está 
en los términos medios, en las sínte-
sis. Fuera de los extremismos sim-
plistas y monopolizadores. E n este, 
aspecto de la guerra, y en todas sus 

. consecuencias, incluso la del mando 
dnico, cuestión vital, las ideas de un 
gran general, a quien podríamos ca-
lificar de antimilitarista, por concita-
ción de la mentalidad clásica de nues-
tros militarotes facciosos las siguien-
tes palabras que reproducimos, cree-
mos que aclararán los conceptos: 

« C u a n d o varios ejércitos se baten 
juntos, lo necesario es la influencia 
moral. N o es la coerción, sino úni-
camente la persuasión, la que decide. 
Estos ejércitos son de formación di-
ferente, y a que no de valor diferente. 
L o s que los mandan tienen su mismo 
carácter, sus costumbres, su tempe-
ramento propio y, ante todo, reciben 
inspiraciones de sus gobiernos. Ins-
tintivamente creen que desarrollan un 
esfuerzo ,un sacrificio mucho más im-
portante que el del vecino. Nada hay 
de más natural y de más humano. Si 
queremos que rindan ^ u esfuerzo más 
considerable, de nada servirá cursar-
les órdenes imperativas, mandarles 
seca y rudamente: atropellarles. A I 
contrario, hay que tratar de animar-
los, de convencerlos, de galvanizarlos 
moralmente por el ejemplo del pro-
pio sacrificio. L a persuasión es infini-
tamente más útil, más eficiente que 
la severidad. Cuando lucha una coa-
lición, las órdenes imperiosas, tajan-

y i 

Para nadie, ete,' d" estás alturas, un 
secreto que uno de los errores funda-
mentales que hemos cometido, preña-
do ,de trágicas- consecuencias, fué 
—derivado del milicianado— la cons-
titución de todo i, un mosàico abiga-
rrado dei 'fúerzas bélicas encuàdradas 
en distintas banderas sindicales y eo-
líticas, que, por causas y razones ob-
vias y que sería inadecuado e imper-
tinente analizar, jamás rindieron un 
esfuerzo coherente, unificado, gene-
ral, de conjunto a base de sacrificios 
partidistas en aras del éxito colecti-
vo del Ejército. 

Sólo algunos energúmenos fanati-
zados —^no quiero considerar ningu-
na faceta de- traición— s© oponen hoy 
a la urgente necesidad de estructurar, 
en algunos frentes, donde desgracia-
damente perduran los errores de la 
improvisación, el Ejército regular del 
pueblo. -

E n sus grandes líneas, la necesidad 
de crear este instrumento de victoria, 
es problema resuelto. Son harto ca-
ras las- experiencias -pagadas por- ti 
pueblo con su sangre- más preciosa, 
para que los energúmenos represen-
ten un obstáculo serio. -

Pero, implicado en la creación del 
Ejército regular, late una cuestión 
que nadie», debe' ní puede''soslayar?'íii 
rehuir. Son las condiciones morales 
de los pueblos ibéricos, s o n las 
divergencias doctrinales e ideológicas 
de los partidos que luchan hermana-
dos, son los distintos temperamentos 
raciales, son las diversas concepcio-
nes que todo lo determinan. 

No es nada menos que toda una 
realidad muy estimable y ponderable 
considerar la constitución de nuestro 
Ejército regular, como la integración, 
para una finalidad concreta, de fuer-
zas vitales de la confederación de pue-
blos ibéricos, que si bien unifican y 
hacinan sus energías ante el impera-
tivo de ganar la guerra, condición 
«sine qua non» de toda coalición bé-
lica y que debe presidir todo acto o 
idea individual y colectivo en tiempos 
de guerra ,no por ello renuncian a 
sus propios pensamientos, a sus sen-
timientos y hasta prejuicios, y, lo que 
es más importante, no tampoco por 
ello deja de determinarles el comple-
jo racial —híbrido, telúrico y espi-
ritual— que ha venido, hasta la eclo-
sión de la uerra, inspirando todos 
los actos de su vida y que, durante 
ella, continúa imprimiendo rasgos y 
trazos típicos, genuinos, castizos a su 
actuación militar. 

Franco y sus aliados exóticos, en 
un lógico encadenamiento dialéctico, 

tes, categóricas no producen ningún 
resultado. E s necesario que quien or-
dene sepa persuadir plenamente a 
quienes manda, que obtenga su con-
fianza, su adhesión. N o existe otra 
manera de mandar. Inspirándose en 
este, para mí, dogma (creo que el 
lado técnico, el puramente militar, 
debe subordinarse, en un gran jefe, 
al humano, y no ser tan preponde-
rante que le impida estudiar y tener 
preferentemente en cuenta los facto-
res psicológicos) gané la guerra para 
Francia y para los aliados. » 

En estas sensatas, humanas, lúci-
das y clarividentes ideas del mariscal 
Foch, están latentes y en potencia las 
fuentes de nuestra victoria. 

L o esencial es accionarlas, dirigir-
las y meditarlas concienzudamente. 

Ramón A U Z 
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Dos falangis-
tas intentan 
atravesar el 

B idas o a 
Según informaciones recibidas de 

Hendaya, continuamente están lle-
stando a la citada villa fronteriza 
jóvenes soldados enrolados a la fuer-
za en las filas rebeldes. 

Sin ir más lejos, hace unos días 
hacia las seis de la mañana, dos jó-
venes españoles de 16 años de edad, 
naturales de Pamplona, enrolados a 
la, fuerza en una sección de falan-
gistas, han intentado pasar el Blda-
soa a nado, unos metros as;ua. arri-
ba del puente internacional de Be-
hobia,. Los centinelas abrieron fuesro 
contra, ellos. TJno, estudiante, ha re-
sultado muerto: el otro, más afor-
tunado. ha. podido eranar la orilla 
francesa, donde le continuaron dis-
parando. 

Fué detenido por los gendarmes. 
Declaró aue estando nresos en Tn'in 
él y su comDanero loera.ron evadir-
•se. pero como desconocían aouellos 
luea.res. atra.vesa.ron el Bidasoa por 
.«u Darte más estrecha. Una. hora más 
tarde fué recosido ñor los centine-
las estjañoles el cadáver de su com-
pa.ñero. 

Además, dos soldados facciosos han 
'"onsesruido también atra.vesar el Bi-
físRoa por lj^,okita. donde fueron de-
tenidos Dor los Renda,rmes. 

O r a n d e s par t idos d e pe l o-

ta a cesta , p o r los m e j o r e s 

j u g a d o r e s d e la e spec i a-

l í d a d . 

F u n c i o n e s d ia r ias a las cua-

tro d e la t a rde , y los jue-

ves , s á b a d o s y d o m i n g o s , 

noc tu rnas á las d i ez e n pun-

to d e la n o c h e . 

El «folklore»¡vasco cuenta en^Catalufia con muchos entusiastas adrri-
radores. Prueba bien palpable de ello nos lo da esta interesante foto-
grafia obtenida con ocasión del reciente festival que organizado por 

h '«AJut Catalá» de Esquerra Republicana de Cataluña, tuvo por escena- ^ 
rio el amplio marco del Parque de Montjuich, y que refleja un 
momento de la intervención det grupo de «cneskatillas» del cuadro de 

«dantzaris> de la Delegación de Euzksdi 
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Gobierno Autónomo de Euzkadi 
(Delegación en Cataluña) 

Delegación General JeEuzIcadi 
en Cafaluna 

En esta D<^Ie^ación General de Euz-
kadi en Cataluña, Paseo Pi y Mar-
g a í , 6o, se orecísa un maestro esoe-
ci^rsta en tornos v cilindros de lami-
nación. el cual debe ser de ciudada-
nía vasca. 

Para informes dirigirse al Depar-
tamento de Asistencia Social de esta 
Delegación. 

iVa siendo hora de aue se acaben cier-
tos enchufes aue entrañan embosca-

mlentos! 

U n cOInllnic^d'.) 
Con el ruego de su publicación, re-

cibimos el siguiente escrito: 

«4 de Agosto iq^?. 
Redactor iefe de E U Z K A D I E N 

C A T A L U N Y A . 
/ Ciudad. 

Estirnado compañero: 
Habiendo aparecido en la prensa 

de Barcelona varias notas referentes 
a partidos o sindicales, encabezadas 
con el titular de «Delegación General 
de Euzkadi en Cataluña», les roga-
mos, tomen nota de que en adelante 
deberán abstenerse de publicar nin-
gún suelto oficial u oficio.io que no 
vaya expresamente avalado con la 
firma del Sr. Delegado General o en 
su ausencia, con la del Sr. Secretario 
General. A m b a s firmas son respecti-

, vamente la de D . L u i s Areitíoaurte-
na y D. Ricardo Altaba Planucb. 

N o dudamos comprenderán la razón 
de esta advertencia puesto que al ser 
esta Delegación una representación 
oficial del Gobierno V a s c o v. por lo 
tanto, una prolongación del mismo, 
no podemos admitir que su nombre 
se mezcle en forma que hasta pudie-
ra dar lugar a reclamación de res-
ponsabilidades. 

Al mismo tiemno le manifestamos 
que ha sido modificado el nombre que 
regía para esta D e W a c i ó n , pues <n 
lugar de «Delegación General de 
Euzkadi en Cataluña» en adelante se 
denominará G O R T K R N O A U T O N O -
M O D E KTTZKADT - D E L E G A -
C I O N E N C A T A L U Ñ A . 

Saludos cordiales. 

Gobierno AntAnomo 
de Eiizkndi 

El Delegado, 
L . D E A R E I T I O A U R T E N A . » 

D. José de Arechavaleta 
nnero Sudelegabdo. 

Durante la reciente estancia del 
Pre.sidente del Gobierno de Euzkadi, 
José A. de Aguirre, han sido firma-
das las siguientes normas para el 
funcionamiento del Gobierno Autóno-
mo de Euzkadi - Delegación en Cata-
luña: 

«Primero. El Delegado del Go-
bierno V a s c o en Cataluña, según 
acuerdo del Gobierno es don L u i s de 
Areitioaurtena. a oüien deberán la 
natural subordinación todos los orga-
nismos denendieñtes de esta Delega-
ción. Ostentará la representación del 
Presidente del Gobierno de Euzkadi, 
y responderá personalmente de !a 
marcha de los asi7ntos. 

Segundo. Encargado directaménte 
D . José de Arechabaleta, por el señor 
Consejero de Hacienda de las gestio-

nes de los asimtos de aquel Departa-
mento en Cataluña, respondiendo de 
su gestión directamente ante el señor 
Consejero. A estos efectos, el Delega-
do firmará uln presupuesto ai cual 
deberán snietarse todos los organis-
mos de la Delegación, v para todos 
aqiuellos g'astogi extraordinarios, de-
berá ser pedida autorización del Go-
bierno de Euzkadi dirigiéndose a su 
Presidente. 

Este mismo procedimiento deberá 
obsei^arse por lo.s encargados de la 
Sección Comercial, a cuvo.s efectos 
solicitarán del Gobierno de Euzkadi, 
los fondos que precisen para sus aten-
ciones! comerciales, verificándolas 
siempre a través del encargado de 
Hacienda,^ señor Arechabaleta. a cuva 
responsabilidad queda encomendado. 

Tercero. Los Delegados políticos 
que fueron designados por lo.s Parti-
dos y aceptados por el Gobierno de 
Euzkadi, tienen una mi.sión auxiliar 
V se reunirán con el Delegado Gene-
ral con la periodicidad que éste acuer-
de para tratar y escuchar —su con-
sejo en la marcha de los a.suntos de 
la Delegación—, no pudiendo verifi-
car ningún acto que no sea hecho a 
través del Delegado General, que f-s 
el único que ostenta la representación 
del Presidente del Gobierno en nom-
bre de é.ste. Podrán ocupar un lugar 
dentro de las diversas actividades de 
la Delegación, puestos de acuerdo con 
el Delegado General. 

Cuarto. En caso de ausencia del 
Delegado General, substituirá a éste 
•»n los efectos representativos, el Sub-
delegado D. José de Arechabaleta. 

_ Ouedan transmitidas estas instruc-
ciones al señor Delegado General >• 
deberán ser cumplidas en todos sus 
extremos. 

Barcelona, veinticinco de lulio '' 
mil novecientos treinta v siete. 

José A. de Aguirre.» 
«Enrkadi = Cataluña» 

Bajo este título, el notable composi-
tor catalán José Font Palmarola, ha 
escrito una inspiradísima sardana que 
dedicada al ilustre Presidente vasco 
ha sido entregada al Delegado Ge-
neral, nuestro querido amigo Areitio-
aurtena ( D . Luis) . 

Nuevo colaborador 
En nuestro número próximo inicia-

rá colaboración en E T T Z K A D I E N 
C A T A L U N Y A un prestigioso jefe mi-
litar que brindará a nuestros lectores 
los primores de sus observaciónesi 
analíticas en cuanto al proceso del 
desarrollo de -nue.stra guerra, que 
entra en una fase culminante. 

Esperamos que esta colaboración 
será del agrado de nuestros lectores. 
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